Palabras para presentar un libro muy especial 
Gracias por la vida. Un testimonio de discapacidad y esperanza
[Pensé mucho cómo encarar la presentación de este libro. Qué decir, de qué manera hacerlo. Tratar de ser objetiva, dejarme llevar por los sentimientos que me embargan. Hablar de los protagonistas de este testimonio, de la enfermedad, de los médicos, de los amigos, de la religión… Combinar su palabra con la mía. Muchas preguntas y ninguna respuesta contundente. Sabía de antemano que el cariño que les tengo me podría jugar una mala pasada al hablar, y por eso y por mucho más decidí escribir estas palabras como salieran de mi corazón y de mi cabeza. Me propuse no tocarlas más; sabía que encontraría siempre algún defecto, que descubriría alguna falta. Ahora están aquí tal como salieron en la primera oportunidad.]

Antes que nada quiero agradecer a mi amiga y colega el elegirme para presentar este libro de Boti y suyo; confiar en mi palabra para transmitir su contenido y finalidad. 
Conozco a Soledad Martínez de Lecuona (La Negrita) y a Carlos Lecuona h. (Boti) hace muchos años. Con la Negra compartimos alegrías, problemas, intereses, trabajos, viajes, es decir aspectos de nuestras vidas; a Boti, lo vi crecer desde niño hasta el hombre que es hoy y aunque sé mucho de él, por razones obvias entre ellas su edad, lo descubrí más que nada a través de la palabra de su madre. A ambos, en muchos momentos de mi vida, los tuve como ejemplo de fortaleza y me animaron luchar ante lo que sentí como adversidades.
Gracias por la vida. Un testimonio de discapacidad y esperanza tiene un tema central: la enfermedad (Mielomeningocele) y sus consecuencias (las discapacidades que produce); una enseñanza: que a pesar de las dificultades la vida es un don que hay que agradecer y un objetivo: servir a los otros. Las abundantes notas a pie de página reafirman el fin de ayudar a otros, ya que en ellas no sólo se ha incluido la información completa y el nombre y dirección de la página de Internet de la que se extrajo sino que también aparecen citadas las instituciones que se abocan a estos temas.
El testimonio que se da en él tiene dos voces diferentes pero igualmente válidas: la de Boti y la de su madre. La voz de Boti, el protagonista es, por momentos, realista, dura, trasluce dolor, impotencia, necesidad de ser tratado como persona integra, pero a la vez llena de esperanza, agradecimiento y alegría permanente. Una palabra que nos hace ver una realidad cruel que no conocemos o que no queremos ver; una palabra que por momentos nos abofetea; pero también una palabra que pueda ayudar no solo al que pasa por lo mismo o algo similar, sino también al conjunto de la sociedad para que nos hagamos cargo de lo que debemos hacer, de lo que debe cambiar, compadeciendo al otro pero en el sentido padecer con, ponerse aunque más no sea, por un momento, en el lugar de ese otro, para intentar comprenderlo y ayudarlo. 
La palabra de Soledad, su madre conmueve, cala hondo, sobre todo cuando nos desnuda su corazón en una prosa muy poética. 
Estoy convencida de que es signo de gran valentía reconocer errores, mostrar angustias, odios, impotencia…, en fin todo aquello que experimentamos en momentos difíciles. El estoicismo auto impuesto no sirve de nada, no somos de piedra dura, somos de carne y hueso, somos y sentimos muchas cosas a la vez. Los sentimientos, las emociones no son buenas ni malas en sí mismas, simplemente son la expresión de un interior que tiene todo el derecho a manifestarse y que es a la vez sano que lo haga. Lo que se oculta, lo que se silencia, puede a la larga no sólo enfermar el cuerpo sino sobre todo el alma. En este sentido debemos recobrar el niño perdido, ese que pasa del llanto a la alegría, de los enojos a la paz, sin hacerse preguntas que no pueden en el momento responderse, sin cuestionamientos de ningún tipo.

La ciencia médica como tantas otras, avanza a pasos agigantados. No podemos dejar de sorprendernos ante esto, siempre me conmueve entre otras cosas lo que puede lograr un transplante de órganos. Esto exige un aprender constante y de ahí la importancia del profesionalismo, del compromiso, de la pasión puesta en la labor, pero qué importante es que ese conocimiento, esa si se quiere perfección en los saberes y técnicas vaya acompañado de la calidez humana. Hay una película que me conmueve y me hace pensar que esto es posible, “Pach Adams” ese hombre real que instauró una práctica para algunos loca pero que otros gracias a Dios han rescatado o al menos han intentado adaptarla en su labor. Rescato también como ejemplo de esto una frase del libro Espejos de Eduardo Galeano “Los anestesistas no dormían a los pacientes: los divertían. No les daban adormidera, no mandrágora, ni opio: les daban chistes y piruetas. Y tan milagrosas eran sus gracias, que el dolor se olvidaba de doler.”

Mi reconocimiento a aquellos médicos que logran conjugar estos aspectos.
En ocasiones las enfermedades nos producen ciertas discapacidades que no siempre son fáciles de aceptar. Ya hace tiempo que se buscan formas nuevas para designar esta problemática. Creo que se ha avanzado bastante, ya no se esconden, ya se puede hablar sin temor ni vergüenza; pero todavía falta más. Se hacen obras, pero todavía falta mucho para que este mundo sea igual para todos. Se promulgan leyes, pero todavía no son las suficientes. Hay algo más que quiero decir al respecto y es que todos somos de alguna manera u otra discapacitados, sólo que tal vez las discapacidades son menos evidentes. Cuántos de nosotros tal  vez no somos capaces de manifestar nuestras emociones, cuántos somos incapaces de entender al otro, cuántos somos sordos a las necesidades ajenas; cuántos nos quedamos sin expresar una palabra que reconforte sólo porque somos mudos, cuántos somos discapacitados a la hora de pedir ayuda.  
Cada uno afronta la enfermedad o los momentos difíciles que le toca vivir como puede, con las herramientas que tiene y sino siempre se puede pedir ayuda a los profesionales que entienden de esto. Mi reconocimiento a los psiquiatras y psicólogos que tanto bien hacen.
Qué importante es la amistad en los momentos duros de la vida, saber que podemos contar con otros, que no estamos solos, que siempre hay quien nos acompañe en el pensamiento, en las acciones, descargar al menos algo de la pesada carga en hombros amigos. Y en este sentido los amigos de Boti han estado siempre presentes. Mi agradecimiento también a ellos 
Quiero decir también una palabras sobre la importancia de la religión Todos somos seres trascendentes, de ahí la necesidad de creer en alguien superior que nos sostenga, en una vida con un objetivo superior, una religión que nos ayude a aceptar lo que nos toca. 
Quiero terminar esta presentación con unas palabras de Viktor Frankl “Si no está en tus manos cambiar una situación que te produce dolor, siempre podrás escoger la actitud con la que afrontes ese sufrimiento.”
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